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le:, ¿le los colores, de las localidades, del ccilculo, del órden y de la
individualidad, nos ensefiau cuáles son los objetos de este mundo
esterior que hieren nuestros sentidos, ó las impresiones que hrodsr -
cen en nosotros; las de la eventualidad y del tiempo nos dun ilea de
la sucesion de los fenómenos; la rte los tonos nos relacionan con las
vibraciones sonoras; y la de la constructiviclad nos enseña á repro-
¿lucir por la materia, como la inimica, la aleyria y el lenguaje, nos
conducen á eslrlicar nuestras sensaciones , y á comunicar á nues-
tros semejantes nuestra vida interior (le instinto, de sentimiento y
ole pensamiento.

Se ve, lines, que la palabra inteligencia, aplicada á todas estas
lircultades, no tiene nada vie rigorosa, porcine va son puramente
perceptivas, ya únicamente creadoras, ó bien al mismo tiempo per-
ceptivas y creadoras.

En definitiva: el mecanismo (le estas facultades intelectuales es
el mismo que el dl, las anteriores, y para convencernos veamos co-
mo funcionan.

Nosotros recibimos una impresion que modifica nuestra sensibi-
lidad: 1. 0 , si esta modif cacion, que nunca es espontánea, sino siem-
pre consecutiva á la impresion, consiste en una escitacion de cier-
tas vísceras, v nos conduce á ciertos actos que tienen por objeto la
satisfaction de nuestras pi meras necesidades; esto es lo que se lla-
ma instinto: 2.°, si es una emotion que nos da la conciencia de
nuestra vida interior v de la vida que nos rodea; esto es urn senti-
mier►to: 3.°, si es la irná^en de un objeto material, la Irrrcel►cion ó
la espresion de sus cualidades físicas; esto es la inteligencia. líe aquí
lo glue nos enseña la observation imparcial y rigorosa. Veremos en
seguida lo que es la reflexion.

Estamos convencidos, por una portion de hechos, que las nec--
sidades instintivas y morales, contenidas en sus justos limites, con-
^Incen al cunilrlimiento regular de las funciones; que cuando pecan
Ivor esaeso ó pm' defecto, el organismo tiene que sufrir tie la misma
manera, y que el hombre hallándose solicitado á cada instante por
la acciun de sus necesidades, es sin cesar arrastrado rl bien ó al
mal, segun el predeniuio de estas solicitaciones. In cuanta á las
necesidades intelectuales tienen menos influencia sobre la vida mo-
ral del hombre. l?s evidente que se puede ser roas ó menos hábil en
.las artes, mas ó menos rlistiuguido en las letras, mas ó menos ins-
truido eu las ciencias, y presentar el mismo grado de moralidad. No
r:?r`arrric►clremos, pues, en detalle los resultados del mayor ó nienor
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desarrollo (le las facultades intelectuales en particular; pero insistí -
reinos sobre la accion de algunos de sus grupos.

Notemos desde luego que su desarrollo es un signo de equililiri,
en el orga111Snlo ; y ocupau,lo su actividad al hombre, durante un
cierto tiempo de su existencia, no se abandona esclusivamente á las
anteriores. Si faltan, faltan los materiales para la inteligencia, falta
tambien la lisposicion para las ciencias, para las letras y para las ar-
tes, de donde resulta uu vacío en el espíritu, una tendencia a la
liolgazaneria, y un amor ciego .í todas las pasiones, y sobre todo á las
egoistas; á las que proporcionan placeres teas groseros; á las que
teas perturban la máquina animal; que aniquilan mas profundamen-
te, y precipitan mas pronto hAcia la destruction final. IIe aquí he-
chos: estos hechos abandatu en las prisione.i. Esto pertenece á la vez
a la moral y á la fisiologia. Cuando por el contrario las facultades de
que nos ocupamos llevan la ventaja sobre las otras, es tambien un
anal; pero ►nl mal menor. El hombre está como abstraido, sea por
las concepciones de su imagination, sea por sus inspiraciones artis-
ticas, sea por sus estudios positivos, y olvida el cuidado de sí inis►no,
y algunas veces los principios del honor y del deber; no es. vveriía-
derainente mas que un instrumento ole talento mas ó plenos emin.eu-
le; pero carece de v:ilor moral, y la irregularidad de su vida y el
desórden rle sus acciones, no solamente le quitan toda considera

-reion personal, sino que dañan el resultado de sus empresas; abre
-vian su existencia, é impiden el cumpli m iento de su rlestinc^. Este,

pues, no es un houlbre completo.
Sin embargo, el desarrollo upas 6 menos pr^)uunciado de las la

cuitados perceptivas, puede encontrarse en ►nil relaciones dili;reii-
tes con las otras facultades, y resultarán de estas combinaciones
mil caractéres diversos, que pueden concebirse facilmente, y (le
que no es dificil tampoco hallar ejemplos a nuestro alrededor. Ob-
servemos lambien que muchas de estas facultades imprimen al in-
ilividuo i►n sello particular. Así, por ejemplo, las de las localidades,
de la figurabilidad, de la estension, de la pesantez v de la indiv i-
dualidad, lacen á los hombres de detalles, positivos y hábiles en
todo lo que es descriptivo. El cálculo, el órden y el tiempo son inu y
favorables á la regularization de la vida , y hacen á los hombres
,ermidadosos, meticulosos, de manias y natichas veces rutinarios. La
'rent{calidad, sobre todo cuando está reunida á la iriráividu.alidad,
da mucho precio á la educaci^au, y hace fácil el mejoramiento riel
intii icluy. En e.u,trl á la mímica. á la alPgria % .al len tuaje, hacen
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al hombre muy espresivo, muy solicito para hablar', le dan el deseo
(le ponerse en relation con sus semejantes, comunicarles sus pen-
sanlientos, y obrar sobre ellos por el gesto, la palabra y el sarcas-
mo. El desarrollo estremo de estos diferentes grupos ele facultades,
tí solamente de uno de ellos, basta muchas veces para praducir iiii
hombre eslraorclinario, un génio especial, y se tiene indulgencia de
sus defectos: tolerancia digna; pero que no debe hacernos olvidar
glue el hombre, antes que poeta, artista, sáhio, y antes de todo, es
hombre, y cuanto mas eminente es por cuakluiera cualidad parti-
cular, mas está en el deber de poner, por sus esfuerzos continuos,
y por education ilustrada, á sus demas cualidades en armonía con
aquella cíe que la naturaleza le ha dotado generosamente.

Si las facultades intelectuales están en general deprimidas, hay
un vicio radical, que no puede remediarse de otro modo que por
una vigilancia continuada, y rodeándose de buenos ejemplos, con-
diciones que no son muy difíciles de cumplir. Si estas facultades
son en general predominantes, es necesario diri .jir su aplicacion ha-
cia las ah'cciones y sentimientos que les imprimen ese vigor que
admira, y les anima con ese entusiasmo que obra maravillas.

Si el defecto no obra sino sobre algunas de ellas, el mal eá me-
nor y el remedio unas fácil, porque muchas veces se suplen unas l
otras y, si la reflexion es fuerte, esta imperfection es la menos fu-
nesta de todas, y el hombre aun puede ser tomado por modelo. Lo
mismo es si algun grupo ó alguna facultad aislada predomina. La
sociedad seria muy dichosa si no pudiera echar en cara á sus incli-
vidlios mas que estos defectos.

Vamos á tratar ahora de las facultades reflexivas, porque todo
lo que ,ligamos de la inteligencia será incompleto si no las hemos
comprendido.

COMPAR.1CION—CAUSALIDAD.

Comparar las percepciones unas con otras, los signos con sus
causas, las percepciones con las causas y con los signos y estos con
las causas; tal es la funcion de la primera de estas facultades. La
segunda viene despee., y en vez de limitarse á la comparacion , va
hasta la inducciori que, efl vista de dos hechos, considera al uno co -

"uno causa y al otro como efecto; es cleoir, á este producido por
aquel. Pero no se limita á esto la causalidad; porque cuando en-
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cuentra un hecho que no puede relacionar con otro anterior corno
efecto, fall a que hay una causa, y á falta de perception á que Flue-
'la referirse la notion de esta causa, la encamina á los sentimientos
c la confia ó la veneration. Estas facultades son las que constituyen;
con especialidad la razon, y son las que sirven esencialmente á la
moral para comparar las acciones buenas con las malas, y se remo i -
tan á las cansas de unas y otras. El que sabe que una action es re-
prensible, por qué lo es, asi como cuál es su móvil, está y a medio
corregido.

Pero antes de desarrollar e1 papel que hace la razon en lo mo-
ral, veamos cómo las dos facultades de que hablamos pueden peral
por esceso ó por defecto.

El esceso es mas raro y trae menos perjuicios al organismo; sin
embargo, si se trata (le la comparacion, tenernos hombres que no
hablan reas que comparaciones, y que por consecuencia carecen d^
rigor lógico; se ban de ahaloa►as falsas, y son arrastrados de error
en error, de falta en falta.

Si la causalidad le domina, como no está en relation armónica
on las facultades perceptivas y con los sentimientos, induce siern-

pre mas allá de los limites racionales; ve electos y causas donde no
hay mas que coincidencias, porque concluye precipitadamente; por

-que no espera, para entregarse á las conclusiones, que la esperien-.
cia pronuncie sobre ellas.

¿Lo que aqui decimos es imaginario, ó es una cuenta fiel tic lo
que pasa todos los dins 5 nuestra vi.;ta? Aqui no hacemos mas que
relacionar estas circunstancias :le la vida humana á causas f siológi-
cas. Lo mismo haremos re.,pecto á las que tienen relation con la Ihl-
ta de co►nparacion y de causalidad, y encontraremos en el inunda
una portion de ejernl► los, porque las organizaciones de que habla-
mos abundan. De la Culta ele estas facultades resulta una incapacidad
intelectual que hace imposible todo espirita de invention; el hom-
bre está relucido al simple papel de copista: n.► sabe abrir caruino
á la actividad; no vuelve r1irnca su pensamiento á sr mismo; perma-
nece estraño al inundo de la reflexion, y disipa su vida toda esterior
en el huracan de las impresiones, ignorando in que és, uo sahiendo
dónde va, desprovisto en fin, (le esa alta razon que hare al hombre
dueño de la tierra, y sobre Iodo duefio de si mismo. En nombre del
organismo pedimos á las facultades ►le comparaeiof y cauSUhrlad si
poderoso socorro para moralizar al homi►re; es decir, ¡►,ira desarro-
llar regularinente sus facultades, sin peligro de error, y segun la di-
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recciors alas conFurme á su destino. Ellas sou, secundadas por las
facultades perceptivas y por los sentimientos, las que nos enseñan
a conocer el corazon del hombre, las que nos enseñan taml,ien
cuáles son las circunstancias de su organizacion y (le su esterior,
clue le conducen al bien, ó le arrojan al mal; y por último, son las
que nos plan la conc(pcion de una ley d.: la actividad humana; ley
,moral, ley fisiológica.

CAPITULO II.

De la ley moral y de la edueaciou.

Nuestra larca se hace mas y mas dificil, porque en esto no hay
antecedentes. Hace mucho tiempo que se ha dicho que es preciso
sacar (le la fisiologia los principios que deben dirijir al hombre en
su conducta. No ha mucho que se ha proclamado que la frenoloain
era la encargada de verificar esta revolucion, y sin embargo , que

-da por demostrar, entre todos los hechos morales, una ley que les
sea comun, que los reasuma, y se les imponga como una necesidad
fisiológica. Falta i nuestra época una higiene nioral.

No lo es todo en efecto esplorar sábiamente el terreno de la
inteligencia humana, levantar el velo del origen de nuestros cono

-cimientos, y relacionar las pasiones á la organization y á sus modi-
ficadores; este cuadro vivo, animado, poético y real á la vez, de la
actividad del organismo, nos instruye, nos ilumina, pero no hasta.
Cuanto mas bello y mas verdadero es, tanto mas necesita un buen
criterio para juzgar, una regla para conducirnos.

Hemos visto en los tres artículos del capítulo precedente, que
todas nuestras necesidades son intrínsecamente buenas ; nuestras
pasiones son las únicas aviesas , porque todas son necesidades per
vertidas que nos esclavizan. Para que nuestras necesidades se man-
tengan buenas, es menester que sean todas satisfechas de una ma-
nera armónica y dentro de los límites del deber; no siendo asá de-
generan en pasiones. El limite que separa la necesidad de la pa-
sion, el bien del mal, no es mas que una simple línea ; y esta lines.
es la del deber. A derecha é izquierda hay dos abismos » tanto mal
peligrosas en cuanto su pendiente es agradable y casi iuseuéible.
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Lea vez caldo en e1 precipicio, en él se queda el cobarde; pero el
hombre brioso se alza y consigue salir. Al caer acredita el liornl►re
-su flaqueza; al leva;itarse atestign:► su virtuiL

Lo que henos dicho de cada una de las O'wu'tadl,es htietle y de-
Je al►licarse á su conjunto. Si todas tienen igualmente el derecho
de ►lesarrollarse,'ning una está autorizada pava sol ,Jcar á. otra, nin-
guna está llamada rí defender su dominio, v la armonía debe resul-
tar riel desarrollo de cada una y de todas. Si la oroauizacion fuese
perfecta; es decir, si todas las partes estuviesen bien proporciona-
(l a s, la rlireccion ile esta actividad seria fáeil, y Ira ley fisiológica ó
moral sería la constitucion misma de cada individuo. Pero esto no
es así, porque las organizaciones de los liomln•es difieren hasta lo
infinito unas de otras, y en cada hombre las diferentes partes d1•e la
o►rganizacion están desigualmente desarrolladas, y por lo mismo las
diferentes facultades están distribuidas con desigualdad en cada
uno. Estos son hechos de obserracion muy anteriores á la í'renolo-
i ia; hero que la frenologia solo explica satisi^►ctor•iamente : los ca-
ractéres varian hasta el infinito, como los talentos, las inclinacio--
nes, las buenas cualidades y los defectos, El hombre no sobria ha-
liar en él jolo la ley de sir actividad , y por esto está menos autori-
zado para imponer á los demos la que hubiera cr.eido ser en su sen-
timiento intimo. Para convencerse de esta verdad, si su conciencia
no le hasta, que interrogue á su organizacion, y verá en seguida que
el desarrollo (le su cérebro peca, sea por esceso, sea por defecto. IIe
aquí un medio de disminuir su orgullo y disponerle á recibir con-
sejos; he aquí al mismo tiempo una respuesta á los filósofo.s que
pretenden sacar la ley m oral (le los fenómenos de la ciencia y de la
rcvelacion de si mismas.

Que el hombre, en vez de cegarse -así sobre su propio .mérito,
estudie á sus semejantes, sus organizaciones y us actos, alrededor
de el y en la Historia, y- que aprenda á leer en estos cuadros, á re-
conocer todas las facultades, aun aquella£ que le faltan, y los órga-
nos á que estáte relacionadas. Que se ejercite en apreciar el esceso
y el del'ecto de cada facultad, á apoderarse ele su desarrollo en el
momento que principie á ser irregular, ó se desv- ie de su camino
primitivo, ó ligase el limite y se cambie en abuso , v que relacione
cada una de estas maneras de actividad ccn el modo de organiza -
ion que le corresponde. Entonces y solo entonces conocerá al hom-

bre, comprenderá su ley fisiológica y moral, y esta ley será acepLa-
da por todos los hombrea, porque no será u n hecho particular,- siseo
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of restritado obtenido por la olrservaci®n (le todos los hechoscono -
cidoe; resultado hurnano y fisiológico.

Esta le•v, ya lo- he•:n:os. rl-ich.o, es lrr armaisía de las fürrciones.
Que el l!rem:lhre' obedezca á los impulsos (let organismo'; que s,a'-

tisfaga sus- necesidades, que desarrolle sus f:icriltades; hero que ttir-

saerili.lue- ;i rthu;.Irna que limite en fin el desarrolla de cata fiicuil_.
tad por el de las otras,. Por esto- con razor dice el fi^ióingo al h-om-
hre: desarrolla tortas tus- facultarles; todas decimos y no tina ó mu-
chas únicamente .; todas:, :i li-n de que cada una tenga la harte que
le pertenece, y que los insiinios no opriman á los sentimientos, ni
estos á la inteligencia , ni esta ;í los unos ni á los otros. -

lIe aquí un principio que- pro lamamos- altamente , porque es la
eshresi-on de un gran hecho, porque tiene la autoridad de la histo-
ria y la de la organizacion, porque es positivo, simple , inteligible,
largo y fecundo, horque nós- hiere con la mas brillante de la ver-
(lades.

Se , vé cuán distante' está este principio del egoísmo, pues que
entre las facultades de que se deriva hay una multitud que están
infinitamente por cima (le esta esfera instintiva.

¿Pued'e' conciliarse core la tumoral ele ahnegacion? ¿Podremos pedir
al hombre- el sacrificio rte- su organismo e—n noin ,hre de una sola fa-
cultad?

Toda• facultad. del hombre -, cualgn.iera que sea,. desde la mas iii-
leriot' hasta la nos elevada, t'iend1e it destruir la• organizacion, y con-
duce it esta destruction cuando nos entregarnos• it su desarrollo es-
elusivo. Si la necesidad que se ha satisfecho it expensas- die' las de-
mas es d'e baja escala, si es instintiva, si se trata, por ejemplo, (le
la ge•ne'racio1i ó de la nutrition, y si el hombre sucumbe it la gloto-
nería ó al libertinaje, este sacrificio,, debido á un goce puramente
sensual, tiene algo de ignominioso. Si la necesidad dominante, cau-
sa de la destruction, está mas elevada e-u la escala de las faculta-
(les humanas, tiene el hombre mos escaso cuando se deja arrastrar
por ella. Pero cuando hemos cedido; it la exigencia de una facultad.
superior, corno la be?ievolenncia, la justicia Etc., este sacrificio de la¡
vida es entonces u-na abnegacion , noble. En todos casos, hemosohe•-
decido• it un impulso energi+co de nuestra organization; pero primes.-
ro hemos hecho prueba del instinto ciego, de la animalidad; en el
ríltim© nos hemos mostrado ser moral it inteligente en grado su-
p-remo.

Suponed la; antn=on,ia perfecta en nosotros y fuera de nosotros, Y-
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no hay lugar á la ahnegacion; pero en el estado Je imperfeccion dr.
la sociedad actual, la abnegacion es aluna vez el único camino
abierto al hombre que no quiere faltará sus nobles facultades.
Cuando el hombre se ve en la necesidad, para conservar la vida,
de faltar i alguna de las necesidades morales que hemos espuesto,
llama .i todas sus facultades, y en este caso , como en todos los
otros, nada debe hacer que sea reprensible á los ojos de la razon y
ele su conciencia; y debe obedecer á las órdenes espresas ole lo que
hay mas esclarecido y mas moral : si es preciso un sacrificio, (pie
este sacrificio se cumpla.

Tales son nuestros principios; son fáciles de comprender; pero
¿citan dificiles son de realizar en su aplicacion? En este punto nues-
tra ciencia, tan altiva siempre, confiesa las dificultades de su mar-
cha á través de los innumerables ol►stAculos producidos por la di-
versidad misma de las organizaciones humanas, y de la irregulari-
dad de la action de los mucdilic;idores. Proclamad esta ley fisiológi-
ca y moral ele la armonía de las funciones, y se os entenderá de dis-
tinto modo por los mismos á quienes os dirijis; pero sereis entendi-
do por todos, á menos quo os dirijais á una organization tan incom-
pleta que tenga por resultado el idiotismo. Basta para esto qi e la
cabeza tenga menos de 18 pulgadas de circunferencia. La justicia.
humana absuelve at idiota. A menos tamhien que el cérebro esté
enfermo, porque sabemos que las alteraciones de este órgano con-
ducen á las alienaciones mentales, y que el edema, ó infiltracioi,
ilel cérebro, causa Cambien la estupidéz en algunos locos y proha-
blemente en todos los hombres.

Fuera de estas condiciones, todo hombre es capaz de conipren-
dler nuestra lay fisiológica. Lo importante es conocer el carácter de
.'ada organization para adoptar el modo de enseñar mas ventajoso.

Saquemos nuestros principios de la observacion ele los hechos.
l.a observacion nos prueba que, en el cérebro humano , las masa;
consagradas á los instintos , á las inclinaciones , á las necesidades
nias apremiantes de la vida, tienen un enorme volúmen y llevan
ventaja con mucho á las demas; que las destinadas á la inteligencia
material ó instintiva vienen en seguida con las que son propias de
los sentimientos mas excéntricos; mientras que aquellas de la inte-
ligencia superior, ,i de la ref]exion, presentan muy poco volúmeu.
En confirmation de elite gran hecho general vienen los hechos par-
liculares, que nos demuestran que, en la distribution irregular ole
^+stas diferentes masas en los diferentes individuos, lo que se vu
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